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LA CUESTM 
ELECTORAL 

Nuestro estimado colega «El 
Diario» en su número de hoy, 
prescindiendo de sus reconoci-
dad prudencia y habilidad se 
atreve á formular juicios pre­
maturos sobre la lucha electo­
ral; juicios contrarios á los que 
la pública opinión siente; jui­
cios qué, con el debido respeto 
que merece el querido colega, 
no podemos dejar de comba­
tirlos, por creer así que nos 
inspiramos en la verdad y as­
piración del pueblo murciano. 

Decir que «la lucha electoral 
por lo que se complica se sim 
plifica», es hacer una fr^se bo­
nita en la forma, pero errónea 
en el fondo, pues no alcanza á 
nuestro intelecto como una 
complicación de aspiraciones, 
de luchas, de interés puede 
por este mismo motivo sim­
plificarse. Y si á esto se añade 
que la compHcación, optimista 
para «El Diario», encierra ne­
cesidades imperiosas de com­
batir contubernios denigrantes 
para el buen nombre de Mur­
cia, es muy de extrañar que 
nuestro colega reconocido por 
todos como hijo amantísimo 
d* esta, en la presente ocasión 
rompe con sus tradicionales 
eostubres y casi declara públi­
ca necesidad el triunfo de los 
elegidos. 

Con las cartas y declaraciones á 
que el colega se refiere, no solo 
Gs que no se aminora la lucha, 
sino antes al contrario se enco­
nan con más ahinco, pues las 
cartas hieren susceptibilidades 
de personas delicadísimas y las 
declaraciones como son contra-
Has al acuerdo de todo un 
partido local, por unos y otros 
motivos, para re vindicar nom­
bres burlados y reconquistar 
prestigios perdidos, es inmi­
nente é indudable la lucha más 
encarnizada. 

El desaliento no cunde en las opo­
siciones, no, ni puede cundir; 
pues á más de representar en 
la próxima lucha electoral in­
tereses políticos tan respeta­
bles como los de los demás, 
llevan el poderoso estímulo de 
cojmbatir un pacto des'ionroso 
para Murcia que por dignidad 
no puede consentir y sobre to­
do en esta ocasión que España 
entera fija aquí su mirada, por 
el nombre que le han dado sus 
políticos. 

No, no se dejará el campo libre é 
irán á luchar todas las oposi­
ciones; y merecen estas por es­
te motivo la consideración y 
el apoyo de los murcianos de 
budna voluntad, pues decidir­
se á luchar con Q\ pacto es sufi­
ciente para conquistar los vo­
tos de los buenos ciudadanos 
puesto qiie,cQn el triunfo sobre 
esta bochornosa unión se libra­
ba esta ciudad de una repre­
sentación que, al tomar asien­
to en los escaños del parla-
ñiento habia de ser saludada 
con"maliciosas sonrisas, cayen­
do sobre Murcia la marcha im­
borrable de ser nula su volun­
tad popular previamente ultra-
Jada con «1 pacto de la corte. 

Por dignidad tan solo, queri-
dp colega, se luchará. 

m i Miíi 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA: 

Bien anda la eosa por Baraelona: ¡qué 
manera do sacudir eataoazos! ¡qué ele­
gancia para dar puñetazof-! ¡qué soltura 
para andar á tiros! Y todo por el mitin 
en el teatro del Nuevo Retiro, ocurren­
cia del fumoso Dr. R >bart que si no ha 
Báoado !a cabeza ro t s fuá por un milagro 
de lo Providencia, que debió dejar se la 
abollasen para que comprendiese que en 
esto como en otras muchas cosas, los 
cráneos catalanistas, son como los da 
todas las demás personas decentes. 

EÍ Sr. Pía Deniel peroró defendiendo 
la lucha electoral j sa disouiso fué in­
terrumpido p«)r una avalancha de cafres 
efectivos que, destrozando las mesas do 
los periodistas se sirvieron de las patas 
o<»mc de armas do combate. Por fuerza 
tenían que meter la pata. Los periodistas 
tuvieron que poner pies en polvorosa 
para no recibir en las costillas toJa la 
bienhechora influencia de las doctrinas 
catalanistas 

El Sr. Deniel, que por lo visto dbbía 
ser una caja de truenos, abre otra vez la 
boca y se promueve el segundo escánda­
lo, quo fué de ordago, según me dice un 
periodista aehulapadu: hizo us j de la 
palabra R bert, asegurando que preveía 
e.tos sucesos porque el caciquismo esta­
ba interesado en alterar el orden y alte­
rar á los oradores. 

A la tercera vá la vencida y al ir é ha­
blar por tercera vez Deniel, se promueve 
un tumulto de primera fuerza, las turbas 
asaltan ai óscenarioy algunos en la calle 
empiezan á tiros. Hay vivas á la Re^ú 
blioa y sa suspeade el mitin. 

Los catalanistas cuyos males se curen 
con anos tragos de tila y unas estrofas 
de (Los Segadores», se lanzan por esas 
calles de Dios entonando á voz en grito 
el «bon oop de fa's» y dando viscas k Ca­
taluña libre y mueras á España. Los 
manifestantes mitigan sus furores ape-
dreand© la redacción de «L"» Patria», tal 
vez para demostrar que no quieren 
patria a!gana y la policía á palos y sabla­
zos devuelve la perdida calma á los 
pechos outa!&niijt&s. 

Grupos de obreros apedrearon un <̂ ren 
procedente de Bádalona y la guard.a 
civil lea hizo varias descargas; los obre­
ros interceptaron la linea é hicieron 
descarrilar el tren, siendo dispersados 
aljin á fuerza de sablazos. 

Los sucesos anteriores, narrados á 
vuela pluma, absorven la atención papu­
lar y por eso nadie so ha fijado en los da­
tos que proporciona el gobierno, referen­
tes á las elecciones: según dice Moret, 
que tiene motivos para saberlo, saldrán 
unos ochenta diputados eonservadoresi 
veinte republicanas, quince gamacisti^s, 
diez romeristBS, siete tetuanistas, cuatro 
oarliatfts y tres amigos de Paraíso. Esta 
es la voluntad del gobierno, que falta sa­
ber cual es la de los electores, los cuales 
al gobierno suponen muy poco, según 
parece y según se demostrará dentro de 
algunos dias. 

Han sid» muy comentadas las noticias 
propaladas en París, referentes al déñcit 
con que España saldará el ejercicio ac­
tual y que asciende á 60 millones de pe­
setas y se comentan mis porque según 
los últimos datos gubernamentales, la 
recaudación aumenta de dia en dia; sola­
mente la del úitimo trimestre ba supera­
do en ocho millones á la de igual periodo 
del año pasado. Una de dos; á es mentirá 
lo que dicen de París, ó es mentira lo 
que de la recaudaeion dice el gobierne 
aunque bien pudiera suceder que re8ul° 
tasen mentira las dos cosas. 

También ha preocupado algo al públi­
co y la ha hecho pasar un rato muy agra­
dable, la noticia de que se Instruye expe­
diente por defraudación al Estado, á las 
aprovechadas monjitas Trinitarias de 
aqní, pues ejercían cinco industrias y al 
pagar se olvidaban de tres de ellas, pa-
gsnde dos, solamente, quo resultaban, 
por oasaalidad, sin duda, las gravadas 
con menas o?ntribncion. 

Más grande impresioc que esto ha 

causado la noticia de lo ocurrido á Sil-
vela (que ya está aquí orondo y satisfe­
cho), en su viaje de regreso. Si es verdad 
ó no, carguen con el moehaelo quienes 
han referido la cosa con pelos y señales 
que mereaen algún orédito, par haber 
sido testigos presenciales del heeho. El 
easo es que al psisar el tren en que venia 
Silvdlp, por Reus, un oatalanista iracun­
do echó mano al rewolver y le largó un 
tirito al ex ilustre hombre púi^lieo, que 
se puso verdí--, amarillo, blanco, etc., etc. 
hasta completar los colorea del areo iris, 
Desgraciadamente, pora el tirador, Silva-
la rjBultó ileso y nquel... un alcornoque 
disparando. 

Y allá la última noticia: el ñ^oal del 
Supremo nos obseí[UÍará muy pronto con 
una circular encaminada á garantir la 
pureza del sufragio, aunque me parece 
á mi y le parece á muohoa que la circular 
será una de tantas é irá á engrosar el 
montón de papel mojado escrito acerca de 
este asunto. ¡La pureza del sufragio! ¡La­
dridos de los perros á la luna!. Mientras 
Espafin so!i E paña.el sufragio andará co­
mo haif'ta ahora y los electores segniramai 
como hasta la fucha bailando da coroni­
lla yconeintiendo que nos ofrezcan ve inte 
reales por el voto. Ctssi va ü m»ndo. him-
Tta mia. 

Castillo. 

íí de Mayo de 1901. 

MZCHEL LEV? 
Hay hombres predestinados á vivir 

constantemente aferrados al trabajo y 
entre estos bien podemos contar al edi­
tor parisién, propiet rio y director de 
«L-Univers Ilustré», Mr. Miohel Levy 
quien cuando hubo reunido un impor­
tante capital, á costa de largos desvelos 
y de una vida laboriosa, pensó retirarse 
do los negocios, mas antes de que lo 
hubiera hecho, la enfermedad oontra'da 
á coüseoueiioia del extrtordinario traba­
jo á que vivia consflgrado, puso término 
á su vida repentinamente, cuando se 
trasladaba á su casa desde el teatra de 
Varietés de París, en la noche de'. 4 de 
Mayo de 1875 

Siendo muy joven, 
Michel Levy, que ha­
bia nacido en Phala-
bourg (Alsacia), el 
19 de Noviembre de 
1819, se traslfidó con 
BUá hermanos á Paris 
en busca de fortuna, 
eon más ilnsioaes en 
la cabezi que fran­

cos en e'. bolsillo, p . ro dueño de un gran 
.sentido práctico, de una inteligencia su­
perior á éste y con ansia de trab:;jar 
que no se vio amenguada hasta que la 
materia,rendida por el constante ajetreo, 
comenzó á sentirse falta de energías. 
Afortunadamente la suerte no se le mos­
tró esquiva, tanto que cuando contaba 
19 6ñ is de odsd fundé la casa editorial 
que tanta fama y provecho habla de dar­
le, bajo la razoB social <Miohel Levy 
Freres». . 

Primeramente los nuevos editores lo 
fueron de comedias, después publicaron 
novelas, más tarde de obrES históricas 
que les dieron bastante nombre, termi­
nando por ser dutños de una de las ca­
sas editoriales más fuertes de París, 
aquella por que demostraron más predi­
lección Jorge Sand, Mérime, Quizot, Re­
nán, Fenillet, Dumas (hijo), Bernard, Ja-
niri, Sandeau y otros literatos que fue-
ion gloria da laa letras francesas en el 
segundo tercio del siglo XIX. 

Gracias al refinado gusto literario y á 
la bien cultivada inteligencia de Miohel 
Levy, que siempre se vio hábilmente «e-
oundado por sus dos hermanos, fué du­
rante muchos años el editor espeeial de 
las obras literarias y el primero que pu­
blicó las obras completas de Alejandro 
Dumas (padre) de Balzat y Michelet. 

En sus últimos años de vida editó y di­
rigió «L'Uaivers Ilustré», demostrando 

EIJ .TOVEX 

i . lariolomé lalazón llemaros 
HA FALLECIDO 

A las dos d«j la tarde de î ov̂ , á los 16 años de edad 
después de recibir los S. 8. y la B. A.^ 

» . I . P . 
Sus deseonsolados padres D. T O M Í S PALAZÓIT PEREZ y D.* SALVADORA 

CLEMARES ILI.ÁN, iios, ties políticos, primos y demUs parientes: 

Ruegan á sus numerosos amigos se sirvan nsistir 
á su entierro y füqéral que tendrán lugar oí primer* 
mañana á las anatro y media de la tarde y el segun­
do el lunas i las diez de su meñ&na en la Ig^lesia pa­
rroquial de San Bartolomé por lo que les quedarán 
eternamente agradecidos 

Murcia 4 de Mayo de 1901. 
J/o se repartan esque'as. Sasa mortuoria: platería 36. 

en esta importante publioaoién que llegó 
á ser en sus tiempos una de las revistas 
más importantes da Europa, cuan justa 
era la fama que gozaba de ser una ver­
dadera autoridad en materia literaria y 
de saber presentar con lujo y arte las 
obras que de su casa sallan. 

Pocos coma Miohel Levy han sido tan 
acreedores á una vejez tranquila y ven­
turosa; pero su mala estrella fué oausa 
de que en él se cumpliera el proverbio 
árabe «Cuando la casa está coneluida la 
muerte entra en ella.» 

Hernán Jo de Jtcevedo 

Rápida 
¿Hay quién diga que se aburre en Es­

paña? No puede ser, imposible Cuando 
no á pedradas á palos y si no á tiros 
ameniza nuestras horas la mitad de los 
españoles que quieren no se aburra la otra 
mitad y siempre tengamos tema de conversa­
ción sabrosa, distraída y picante: los ca­
talanistas ¡Dios se lo pague! han echado 
sobre sus hombros la abrumadora carga 
de regocijar nuestros dias y cumplen su 
propósito maravillosamente, á jJesar de su 
adusto carácter y de nuestro cariícter poco 
dado á bromas desde que hemos sabido 
que España no etnpieta en los Pirineos, 
sino en la frontera de Cataluña—mirán­
dola desde Barcelona, capital de la nación 
catalana—y que del otro lado de la fron­
tera nos brindan atronadores mueras á 
España, en tanto que el Caín de esta ho­
rrible tragedia apercibe el arma fatal con 
que sacudirá el porrazo definitivo á la mo­
ribunda Iberia: una quijada catalanista 
Agradezcamos á los hijos de la pati ia del 
Dr. Robert su empeño y contribuyamos en 
todas las regiones al éxito de ese nuevo 
«sj^ort > de garrotazos, tiros y pedradas, 
con su exquisito salmoreo de mueras y vi­
vas . No se pudra la simiente, reguémosla 
con cuidado y hágase que fructifiqu* en 
todas las regiones españolas, vociferando 
sin temor á contratiempos: ¡Muera Espa. 
ña!... 

ESPIQUEO 
Pi y Margan ha salido para Barcelona, 

en cuyos juegos florales actuará de man­
tenedor. 

Supongo que siguiendo la costumbre 
hará polítioa en su discurso, como hizo 
R)moro, como lo realizó Canalejas y 
como... com»... Bueno, como hacen ellos 
siempre, para comer á costa de los que se 
preocupan de la política. 

Si la moda de mezclar la política en 
todos los asuntos, sigue en alza, veremos 
cualquier dia á los políticos predicando en 
las calles en uníéu de cualquier saoa-
muelaí:. . 

Hasta ahora los juegos de algunos polí­
ticos son florales, 

Lo m.ilo vendrá cuando quieran hacer­
los frutales. 

Por que los/•) í<¿o,« pueden resu'tar ca­
labazas. 

Han sido deaterradas de Mosaeu cua­
renta y ocho mocitas, que seguían sus 
estudios on aquella Universidad. 

Sí na encuentran sitie para residir, que 
se vengan á España, que se vengan. 

Aquí las admitiremos, si no eon los 
brazos abiertos, porque esto pareeeria 
á muchct pecaminaso, con todo el entu­
siasmo compatible eon la seriedad de los 
que se han declarado taneredida^ en la 
cuestión del feminismo. 

Conque lo dicho, si no saben á donde 
ir, que se vengan á España donde los 
varones y los barones están en mayoría, 
y donde las recibiremos con palmas. 

Con las del martirio, por supuesto. 
Y si esas chicas no encuentran domici­

lio, yo como hombre galante pongo mi 
casa y mi areangéltoa persona i su dis­
posición. 

Prometo aoordarma poco de S. Anto-
nio y de sus tentaciones. 

Ha sido separado del servicio 
un bravo capitán 

que obsequió eon chuUias hace tiempo 
á otro bruvo oficial. 

De fijo el capitán les dirá á aquellos 
que el pésame le den: 

—La mitad de la¿ chufas qna se pierdan 
se deben de perder. -

Ei dia 17 del aotual tendremos el ho­
nor de extasiarnos ante un eolipsd del 
radiante Fi b j . 

La pureza del sufragio tendrá también 
BU eclipse dos dias antes que el astra rey 

L i luna de Valencia no sufrirá por 
ahora ningnn eclipse. 

Seguirá siendo visible para todos loa 
candidatos que no cuentan con el apoyo 
del gobierno. 

«LH recaudación de los cuatro meses 
transcurridos, comparada oen la de igual 
period© del año anterior, ha aumentado 
en ocho millones de pesetas.> 

Conforme. Pero lo que nadie averigua, 
comparando épocas, es la disminaoión 
del cocido. 

Que va estando por las nubes, á medi­
da que vames estando por los suelos. 

Al Gobierno le tendrá sin cuidado la 
quiebra del estémago; pere lo qne no ad­
mite es que pongamos el grite en el 
elelo. 

Y lo que dirá: ¡estos charlan por loa 
codos?... Pues el remedie está en haeerles 
qne se coman los codos, da hambre. 

Y para eso nos largan al codillo de loa 
ocho millones de... pesetas que tanto 
gusto han dado al ministro de Haeienda. 

Es claro ¡tantas... pesetas! 

/Diablo con los eatalanea! 
¡qué manera de dar gritos! 
¡qué farma de andar á palos! 
¡qué modo de pegar t iros | 


